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RESUMEN. Los agentes estresantes comprometen la productividad académica de los 
jóvenes y se manifiestan mediante la procrastinación, trayendo consigo una variedad de 
consecuencias negativas que impactan directamente en el rendimiento académico de 
muchos estudiantes. El objetivo de este estudio es analizar las relaciones entre el estrés 
académico y la procrastinación académica en estudiantes universitarios de la Facultad de 
Psicología de una universidad privada de Arequipa, al sur del Perú. Se trata de un estudio 
no experimental de tipo correlacional, con una muestra de 200 estudiantes (95 varones 
y 105 mujeres), con un rango de edad de 18 a 30 años. Se midió el estrés académico y la 
procrastinación académica a través del inventario de estrés académico SISCO y la escala 
de procrastinación académica EPA. Los resultados sugieren la existencia de una relación 
positiva y moderada entre las variables de estudio. Asimismo, las estudiantes mujeres 
y los estudiantes de mayor edad tienen niveles más elevados de estrés académico. La 
procrastinación no mostró diferencias significativas en función del sexo o la edad.

PALABRAS CLAVE: estrés académico / procrastinación académica / 
estudiantes universitarios
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ACADEMIC STRESS AND ACADEMIC PROCRASTINATION 
IN PSYCHOLOGY STUDENTS OF A PRIVATE UNIVERSITY 

FROM AREQUIPA

ABSTRACT. Stressful agents compromise the academic productivity of young people 
and manifest themselves through procrastination, bringing with them a variety of nega-
tive consequences that directly impact the academic performance of many students. 
The objective of this study is to analyze the relationships between academic stress 
and academic procrastination in university students from the Faculty of Psychology of 
a private university in Arequipa, southern Peru. This is a non-experimental correlational 
study, with a sample of 200 students (95 men and 105 women), with an age range of 
18 to 30 years. It was measured through the SISCO Academic Stress Inventory and the 
EPA Academic Procrastination Scale. The results suggest the existence of a positive and 
moderate relationship between the study variables. Likewise, female and older students 
have higher levels of academic stress than male students. Procrastination did not show 
significant differences depending on gender or age.

KEYWORDS: academic stress / academic procrastination / university students
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INTRODUCCIÓN

Hoy en día, los estudiantes universitarios se enfrentan a una serie de retos que requieren 
mayor tiempo, esfuerzo y dedicación. Esto se debe a los avances científicos y tecno-
lógicos, así como al constante incremento de información y a la diversificación de los 
campos profesionales que se enmarcan en contextos sociales adversos (por ejemplo, 
crisis económica, inestabilidad política, etcétera) (Orco et  al., 2022). Este panorama, 
sumado a una amplia variedad de situaciones académicas y propias de la edad en 
la que se ubican los estudiantes universitarios, genera la aparición de síntomas de 
estrés que pueden afectar su salud física y mental (Martín Monzón, 2007). El estrés se 
entiende como un estado de tensión psíquica que puede ser generado por estímulos 
familiares, económicos, sociales, laborales y académicos (Selye, 1960; Silva et al., 2019). 
Asimismo, una de las variables que se ha relacionado con el estrés académico es la 
procrastinación académica, la cual puede ser entendida como un acto repetitivo que 
se caracteriza por posponer deliberadamente la ejecución de deberes académicos que 
deben ser concluidos en un tiempo específico (Atalaya & García, 2019). Sin embargo, 
según Parrado Corredor y Velásquez Delgado (2024), la postergación implica alargar 
el comienzo de una tarea para dar prioridad a otra, por lo que debe diferenciarse de la 
procrastinación.

En ese sentido, la evidencia empírica señala que entre el 60  % y el 75  % de los 
universitarios muestran niveles altos de procrastinación académica (Moreta-Herrera 
et  al., 2025; Veliz Rodríquez et  al., 2016); y en algunos países angloparlantes se ha 
reportado hasta un 90 % de prevalencia (Kuftyak, 2021). Estas cifras han aumentado 
debido a la pandemia de COVID-19 y el confinamiento social que han afectado negati-
vamente el rendimiento académico de los estudiantes universitarios (Mejía et al., 2023; 
Méndez, 2021). Asimismo, la procrastinación se ha relacionado con diferentes varia-
bles, tales como las vivencias académicas (Chacaltana, 2019), la autoeficacia (Alegre, 
2013; Burgos & Salas, 2020; Kiamarsi & Abolghasemi, 2014; Rad et al., 2025), la ansiedad 
(Castillo et al., 2016; Estrada & Mamani, 2020; Furlan et al., 2014; Ragusa et al., 2023), el 
rendimiento académico (Gutiérrez et al., 2019; Hidalgo et al., 2021; Kuftyak, 2021; Llanos, 
2022; Parra-Sandoval et al., 2018), la satisfacción con los estudios (Dominguez-Lara & 
Campos-Uscanga, 2017), la baja tolerancia a la frustración y la ociosidad (Kuftyak, 2021); 
pero la variable que se relaciona más es el estrés académico (Garcia Frias & González 
Jaimes, 2022; Orco et  al., 2022; Ramírez-Gil et  al., 2022). Así pues, la finalidad de la 
presente investigación es analizar las relaciones entre el estrés académico y la procras-
tinación en una muestra de estudiantes de Psicología de una universidad privada de la 
ciudad de Arequipa.

Con respecto a la asociación entre estrés académico y procrastinación académica, 
algunas investigaciones mencionan la existencia de una relación directa entre las dos 
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variables (Orco et al., 2022), mientras que otros estudios señalan que no hay una rela-
ción significativa entre ambas variables (Barraza Macías & Barraza Neváez, 2019). Por lo 
tanto, realizar este estudio es importante, ya que se ha encontrado que la mayor parte de 
los universitarios experimentan estrés y procrastinación cuando se enfrentan a ciertas 
situaciones de presión en el contexto académico, lo cual perjudica su aprovechamiento 
académico y su bienestar psicológico. Además, esta temática ha sido poco explorada 
en el contexto local, y se cuenta con pocas investigaciones a nivel nacional.

De ahí que los objetivos de la presente investigación son los siguientes: comparar el 
estrés académico y la procrastinación académica en función del sexo, la edad y el ciclo 
de estudios de los estudiantes de Psicología de una universidad privada de Arequipa; 
analizar la relación entre las variables estrés académico y procrastinación académica, y 
determinar el impacto de la procrastinación académica y las variables sexo, edad y ciclo 
académico en el estrés académico.

Estrés académico

El estrés comenzó a ser investigado por Hans Selye (1907-1982), tomando como base 
el eje hipotálamo-hipófiso-suprarrenal (Selye, 1960). La teoría de Selye (1936) enfatiza 
las consecuencias del estrés, planteando que solo cuando las demandas ambientales 
generan un desequilibrio prolongado en el organismo, y este no puede hacer frente a 
dichas demandas, se evidencian respuestas psicofisiológicas que desgastan la salud 
física y mental de las personas. Asimismo, distinguió tres etapas del estrés: alarma, 
resistencia y agotamiento. En la etapa de alarma, se produce el contacto de la persona 
con el estresor, en la etapa de resistencia se hace frente al estresor con los recursos que 
posee la persona y en la etapa de agotamiento los recursos empleados por la persona 
son insuficientes, por lo que empiezan a aparecer manifestaciones negativas del estrés.

La teoría de Holmes y Rahe (1967) se enfoca en los estresores, distinguiendo entre 
los sucesos estresantes cotidianos y los sucesos estresantes vitales. Los primeros son 
estresores que ocurren de forma frecuente y a los cuales el individuo que los experi-
menta está acostumbrado; mientras que los sucesos vitales son estresores que ocurren 
de forma inesperada y generan cambios importantes en la vida de las personas. Se ha 
determinado que los sucesos vitales están asociados a episodios de estrés intenso que 
deterioran la salud física y mental de las personas (Ramírez Mamani et al., 2023). Por 
su parte, Lazarus y Folkman (1986) sostienen una teoría transaccional del estrés, en la 
que el aspecto medular es la manera en que el individuo evalúa los eventos estresantes 
y moviliza los recursos disponibles para hacerle frente, proceso que se conoce como 
afrontamiento.

Por otro lado, se pueden reconocer diferentes tipos de estrés, principalmente 
caracterizados en función del tipo de estresores que se manifiestan en determinados 
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ambientes. De ahí que se puede mencionar el estrés parental (Burga & Sánchez-Griñán, 
2016), el estrés laboral (Arias Gallegos, 2012) y el estrés académico (Martín Monzón, 
2007), entre otros. El estrés académico es definido por Barraza Macías (2005) como un 
procesamiento sistemático de carácter psicológico e intrínsecamente adaptable, el cual 
aparece ante una variedad de exigencias académicas que crean desequilibrios sisté-
micos, lo que provoca el desarrollo de síntomas psicológicos, físicos y conductuales que 
incitan a los estudiantes a tomar medidas para enfrentar las dificultades. Estos síntomas 
implican diversas manifestaciones cognitivas (Flores et  al., 2025), afectivas (Ruiz & 
Pautasi, 2023), fisiológicas (Pineda et al., 2023) y comportamentales (Mora & Martell, 
2021) que conducen al debilitamiento del sistema inmunológico, lo que ocasiona, como 
ocurre con el estrés en general, la aparición de trastornos mentales y enfermedades 
médicas (Pellicer et al., 2002).

Asimismo, Barraza Macías (2006) desarrolló un modelo teórico en el que el estrés 
académico atraviesa por tres etapas: en primer lugar, los estudiantes perciben una 
amplia variedad de exigencias educativas; en la segunda etapa, los estresores acadé-
micos generan desequilibrios sistémicos; y, en la tercera etapa, lo anterior lleva al 
estudiante a buscar formas de afrontar el estrés académico que experimenta. En conse-
cuencia, el inventario que el autor creó para medir el estrés académico contempla tres 
dimensiones que corresponden con las tres etapas de su modelo: estresores, síntomas 
y estrategias de afrontamiento (Alania Contreras et al., 2020).

En cambio, Barrio et  al. (2006) describen el estrés académico como un estado 
recurrente del organismo que se encuentra expuesto a exigencias externas. Asimismo, 
Berrío y Mazo (2011) lo definen como la respuesta de activación emocional, fisiológica, 
cognitiva y comportamental que sufren los estudiantes ante determinadas situaciones 
y acontecimientos académicos que se les presentan. Al respecto, de acuerdo con Marín 
(2007), en el campo educativo se encuentran varias situaciones, eventos o estímulos 
que pueden originar estrés académico, como la gran cantidad de trabajo académico y 
la presión que ejercen los docentes en las evaluaciones. Asimismo, Loor et al. (2019) 
mencionan que la dinámica en el salón de clases también contribuye al estrés, ya que un 
clima de aprendizaje negativo afecta a los estudiantes en desmedro de su rendimiento 
académico, su capacidad de comprensión y su ritmo de aprendizaje. Esto incrementa las 
manifestaciones de estrés.

Por otro lado, Borges et al. (2021) exponen que el estrés académico distingue entre 
dos tipos de demandas: las internas, que son aquellas que dependen del individuo en 
función de sus propias exigencias, metas académicas, su personalidad, sus hábitos 
de estudio, sus habilidades metacognitivas, etcétera; y las externas, que provienen del 
entorno, incluyendo las exigencias del profesor, los plazos determinados, los trabajos 
grupales, las exposiciones, los exámenes, etcétera. Además, Zárate et  al. (2017) 
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refieren que el estrés académico es una condición en la que los estudiantes perciben 
adversamente las exigencias de su contexto, manifestando sintomatología psicoló-
gica, tales como ansiedad, depresión, fatiga, insomnio, irritabilidad, así como también 
repercusiones en el entorno académico, tales como malas calificaciones, ausentismo 
y abandono.

En sintonía con Barraza Macías (2006), Alania Contreras et al. (2021) señalan que la 
variable estrés académico es evaluada desde tres dimensiones. Primero, los estresores 
dentro del entorno académico, que hacen referencia a los diversos eventos que ocurren 
en el ámbito universitario y que provocan estrés en los estudiantes, como las altas 
exigencias, la mala organización, las evaluaciones y la realización de actividades que 
generan sobrecarga académica (Barrio et al., 2006; Berrío & Mazo, 2011). En segundo 
lugar, los síntomas, que como dimensión comprenden indicadores clasificados de la 
siguiente manera: físicos, que se manifiestan como reacciones corporales; psicoló-
gicos, que se basan en las funciones cognitivas; y comportamentales, que involucran 
la conducta (Rossi, 2001). Por último, las estrategias de afrontamiento, que aluden a las 
cogniciones generales asociadas a cada una de las situaciones que conducen al manejo 
del estrés (Bedoya-Lau et al., 2014).

Ahora bien, aunque el estrés académico se puede manifestar en diferentes niveles 
educativos (Barraza Macías, 2008), se ha reportado que suele ser mayor en el nivel 
secundario y universitario, debido al incremento de las exigencias académicas propias 
de ambas instancias (Nieto et  al., 2023). Incluso, las estudiantes mujeres presentan 
niveles de estrés más altos que los varones a pesar de mostrar también un mejor 
rendimiento académico (Cassaretto et al., 2021). Sin embargo, estudios recientes, en 
pospandemia, han encontrado que no existen diferencias en las manifestaciones del 
estrés académico, ya sea que se trate de la modalidad de enseñanza virtual o presencial 
(Juárez-Varón et al., 2023). Por otro lado, cuando el estrés académico se vuelve crónico, 
el riesgo de que pueda degenerar en burnout académico aumenta (Barraza Macías, 
2009; Lobos-Rivera et al., 2023), lo que afecta la salud mental de los estudiantes, fenó-
meno que es recurrente y que motiva la intervención en diferentes niveles de actuación, 
así como la investigación de este fenómeno (Alarcón, 2019).

Procrastinación académica

La definición de procrastinación parte de los aportes de Busko (1998), quien la concibe 
como una predisposición irracional a aplazar o evadir actividades asociadas a los estu-
dios que no se desarrollan en el tiempo establecido. Asimismo, Steel (2017) expresa que 
la procrastinación es un proceso que implica retrasar intencionalmente actividades, aun 
sabiendo que dicha demora puede tener resultados no deseados, que van en contra de 
las metas propuestas por la persona. Además, Tapullima y Ramírez (2022) refieren que 
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la postergación de actividades se suele argumentar por la dificultad de las tareas, la 
baja motivación o el tiempo restante para efectuarlas. A ello se suma la falta de autoefi-
cacia y habilidades para autorregularse cognitiva y emocionalmente (Malpica-Chavarria 
& Garzón-Umerenkova, 2024).

Ferrari et al. (1995) mencionan que la procrastinación es una consecuencia adversa 
de los rasgos de personalidad preexistentes y de las experiencias previas que devienen 
en la configuración de hábitos inadecuados de estudio, sin dejar de lado aspectos 
motivacionales y metacognitivos que afectan negativamente la capacidad de autorre-
gulación del aprendizaje (Nachon et al., 2020). Además, el retraso deliberado de una 
tarea causa un estado de insatisfacción o malestar subjetivo, asociados con el estrés, 
la ansiedad, la depresión y la baja autoestima, los cuales conducen a un bajo rendi-
miento académico en los estudiantes (Casasola, 2022; Chacaltana, 2019). En general, 
son muchos los factores que condicionan la conducta de procrastinación y se clasifican 
en personales, que aluden a los rasgos de personalidad y los hábitos; familiares, que 
comprenden los estilos de crianza y los modelos parentales; académico-cognitivos, 
que abarcan los estilos de aprendizaje y las estrategias metacognitivas; y académico-
contextuales, que implican el ambiente de estudio, las personas con las que se estudia 
o el clima de aprendizaje en el aula (Ramadhani et al., 2026).

Según Quant y Sánchez (2012), cuando una persona procrastinadora se compro-
mete a realizar alguna tarea, ya sea académica o de otra índole, suele empezar a tener 
ideas involuntarias negativas sobre su incapacidad de culminar una tarea de manera 
favorable. Sin embargo, un aspecto clave que explica la conducta procrastinadora, es 
la interacción entre la autorregulación emocional y el estrés académico (Sirois, 2023), 
de modo que la autoeficacia (Rad et al., 2025) y la inteligencia emocional (Sayeed & 
Srivastava, 2025) actúan como moderadores de las relaciones entre la procrastina-
ción y el estrés académico. Asimismo, Rodríguez y Clariana (2017) consideran que 
el retraso académico se compone de varias fases: el sentirse incomodo a desarrollar 
la actividad, la distracción con otras tareas menos importantes y la justificación de 
posponer las actividades académicas para otros momentos.

Por otro lado, Wambach et  al. (2001) sostienen que existen varias categorías 
de procrastinadores. Estas incluyen a los diligentes, que son capaces de realizar 
cuantiosas actividades académicas rápidamente; los temerosos, que tienden a ser 
indecisos, temen el fracaso y perciben grados superiores de ansiedad; los retraídos, 
aquellos que ponen escaso esmero para culminar algún trabajo; y los rebeldes, que 
tienden a acusar a los demás cuando postergan alguna actividad, además de que 
muestran escasa permisibilidad a la frustración. A su vez, Chan (2011) identifica otras 
categorías diferentes de procrastinadores. Estas incluyen a los ocasionales, que se 
caracterizan por tener una conducta procrastinadora dinámica que depende de la 
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interacción del individuo con su entorno y la tarea específica; y a los cotidianos, que se 
caracterizan por su tendencia a posponer las actividades diarias. Esta actitud puede 
comenzar desde temprana edad y extenderse a otros aspectos de la vida (como la 
familia, las relaciones sociales y el trabajo), sin limitarse únicamente al ambiente 
académico.

En cuanto a las teorías que explican la procrastinación académica, se tiene el 
modelo psicodinámico de Baker (1979, como se cita en Carranza & Ramírez, 2013), que 
describe el aplazamiento académico como resultado del miedo al fracaso. La teoría 
conductual de Skinner (1977) indica que los individuos procrastinan debido a que sus 
comportamientos de aplazamiento fueron reforzados previamente. Asimismo, la teoría 
cognitiva de Wolters (2003) refiere que la postergación académica conduce a un proce-
samiento disfuncional de la información, que comprende esquemas desadaptativos 
asociados a la incompetencia y al temor al rechazo social. Por último, el modelo cogni-
tivo conductual que se abordará en esta investigación sugiere que el aplazamiento 
académico es causado por ideas irracionales que impiden concluir correctamente un 
quehacer pendiente (Ellis & Knaus, 1977).

Desde hace dos décadas en América Latina, con respecto a su evaluación, 
la procrastinación académica ha sido objeto de diversos estudios psicométricos 
(Argumedo Bustinza et al., 2005; Furlan et al., 2012). En Perú, son relevantes las investi-
gaciones psicométricas de Sergio Dominguez-Lara et al. (2014, 2022), quienes señalan 
que la procrastinación académica es evaluada desde dos dimensiones. Primero, la 
postergación de actividades, que se define como la tendencia a posponer continua-
mente las entregas de tareas o trabajos dentro de un tiempo específico. Segundo, la 
autorregulación académica, que es un procesamiento activo en el que los universitarios 
fijan sus propios propósitos de aprendizaje, con el fin de adquirir más conocimientos y, 
al mismo tiempo, mantener un mejor control y supremacía sobre sus procesos mentales 
(Dominguez-Lara, 2016). En Arequipa, Arias Gallegos y Rivera (2018) han llegado a las 
mismas conclusiones tras evaluar a una muestra de estudiantes de Psicología con la 
escala de procrastinación académica.

Precisamente, algunos estudios en Perú sobre esta variable han determinado 
que la procrastinación académica se correlaciona negativamente con la autoe-
ficacia (Alegre, 2013), el rendimiento académico (Chan, 2011), la satisfacción con 
los estudios (Dominguez-Lara & Campos-Uscanga, 2017) y la regulación emocional 
(Flores et al., 2025). Dominguez-Lara (2017) ha reportado que la prevalencia de la 
procrastinación académica en los universitarios de Lima es del 14 %, mientras que 
Álvarez-Blas (2010) ha encontrado porcentajes más altos de procrastinación acadé-
mica en estudiantes de nivel secundario. Con respecto a su asociación con ciertas 
variables sociodemográficas, se ha encontrado que los estudiantes varones y los de 
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menor edad tienden a procrastinar más que las mujeres y los estudiantes de mayor 
edad (Steel & Ferrari, 2012). 

No obstante, específicamente en Arequipa, no se han reportado datos similares, por 
lo que la presente investigación pretende aportar con información relevante sobre las 
manifestaciones de la procrastinación académica y el estrés académico en una univer-
sidad privada de dicha región, así como sus relaciones entre las dimensiones de ambas 
variables. Para ello, se han planteado las siguientes hipótesis:

H1: el estrés académico es mayor en las estudiantes mujeres y la procrastinación 
académica en los estudiantes varones.

H2: el estrés académico y la procrastinación académica es mayor en los estudiantes 
de menor edad, pero menor en los de ciclos superiores de estudios.

H3: el estrés académico y la procrastinación académica se correlacionan de forma 
positiva y significativa.

H4: la procrastinación académica tiene un impacto positivo en el estrés académico 
de los estudiantes de Psicología de una universidad privada de Arequipa.

MÉTODO

Diseño de investigación

Se realizó un estudio que usa la estrategia asociativa y un diseño predictivo (Ato et al., 
2013), ya que se analizan cómo las variables se encuentran asociadas sobre la base 
de correlaciones y comparaciones en función del sexo, edad y ciclo de estudios; y se 
analiza el impacto de la procrastinación y ciertas variables sociodemográficas sobre el 
estrés académico aplicando análisis de regresión.

Participantes 

La muestra estuvo conformada por 200 estudiantes de la carrera de Psicología de 
una universidad privada de la ciudad de Arequipa, de ambos sexos (95 varones y 
105 mujeres), con un rango de edad que oscila entre los 18 y 30 años, con una media de 
22.56. Asimismo, el 19.5 % de evaluados está entre dos primeros ciclos; el 20 %, entre 
el tercero y el cuarto; el 20.5 %, entre el quinto y sexto; el 22.5 %; entre el séptimo y el 
octavo; y el 17.5 %, entre los dos últimos ciclos. Para el cálculo del tamaño de la muestra 
se tomó en cuenta una potencia estadística del 95 %, p-valor de .05 y un coeficiente de 
correlación esperado de .25, para lo que se utilizó el programa G*Power versión 3.1.9.7 
(Faul et al., 2009). Los participantes fueron seleccionados de manera no probabilística 
mediante la técnica de muestreo por cuotas (Hernández et al., 2014).
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Instrumentos

Los estudiantes respondieron dos cuestionarios de forma anónima y confidencial. 
Asimismo, los datos sobre género, edad y ciclo académico se recogieron mediante una 
ficha sociodemográfica.

El instrumento que se utilizó para evaluar el estrés académico fue el inventario de 
estrés académico SISCO, en la adaptación para población universitaria peruana de Alania 
Contreras et al. (2020). Este instrumento está integrado por 47 ítems en una escala de 
respuesta tipo Likert, con seis alternativas que van desde “Nunca” (1) hasta “Siempre” (6). 
Asimismo, mide tres dimensiones: estresores, formadas por los ítems del 1 al 15, que 
indican la frecuencia con la que las exigencias del ambiente son estimadas como estre-
sores; síntomas, formadas por los ítems del 16 al 30, que indican la frecuencia con la que 
se presentan los síntomas del estrés académico; y estrategias de afrontamiento, formadas 
por los ítems del 31 al 47, que indican la frecuencia del empleo de las estrategias para 
reducir el estrés académico. Su validez ha sido recientemente estimada por Arias Gallegos 
y Rivera (2023) en una muestra de 616 estudiantes universitarios de Arequipa, con lo que se 
confirma su estructura interna de tres factores por medio de un análisis factorial confirma-
torio, cuyos índices de bondad de ajuste fueron: χ2/gl = 2.12; CFI = .911; TLI = .902; RMSEA = 
.046; SRMR = .048. Asimismo, las estimaciones de confiabilidad de las puntuaciones obte-
nidas en el instrumento mostraron valores adecuados en cada una de sus dimensiones: 
estresores (ω = .794), síntomas (ω = .867) y estrategias de afrontamiento (ω = .769).

El instrumento que se utilizó para evaluar la procrastinación académica fue la escala de 
procrastinación académica, adaptada por Dominguez-Lara (2016). La prueba está formada 
por 11 ítems, en una escala de respuesta tipo Likert, con cinco alternativas que van desde 
“Nunca” (1) hasta “Siempre” (5). Asimismo, mide dos dimensiones: postergación de activi-
dades, formada por los ítems 1, 3, 8 y 9, que indican la propensión de un individuo a aplazar una 
tarea; y la dimensión autorregulación académica, formada por los ítems 2, 5, 6, 7, 10, 11 y 12, 
que indican el control y regulación de los procesos mentales. Arias Gallegos y Rivera (2018) 
realizaron la validación de este instrumento en estudiantes universitarios de Psicología de 
Arequipa, lo que corroboró los resultados de Dominguez-Lara (2016), con adecuadas eviden-
cias de validez basadas en la estructura interna. Para la presente investigación, se aplicó la 
versión de 11 ítems, distribuidos en dos factores obtenidos mediante el programa Factor, 
con el método de mínimos cuadrados no ponderados robustos del análisis factorial explora-
torio (χ2/gl = 119.534; CFI = .973; GFI = .971; AGFI = .961; RMSEA = 0.047), con coeficientes de 
confiabilidad aceptables para las puntuaciones en cada factor (αF1 = .790; αF2 = .682).

Procedimiento

En primer lugar, se esperó la aprobación del Comité de Ética de la Universidad 
Tecnológica del Perú. Luego, se tramitaron los permisos pertinentes y se procedió a 
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realizar el recojo de datos de los participantes en función de la población, para lo cual 
se asistió presencialmente a los salones de cada ciclo. Cabe resaltar que los delegados 
de cada salón enviaron el link de nuestro cuestionario por WhatsApp a los participantes. 
El cuestionario se realizó por medio de Google Forms, en el que se pudo observar el 
consentimiento informado virtual, las definiciones de las variables, los datos personales 
y los instrumentos de estrés académico y de procrastinación. Durante la aplicación de 
los instrumentos, dos miembros del equipo de investigación estuvieron presentes para 
absolver las inquietudes de los participantes en el caso que las hubiera.

Aspectos éticos

Nuestro estudio fue aprobado por el Comité de Ética de la Universidad Tecnológica del 
Perú a través del código 071-2023-CEI-UTP, a fin de no vulnerar ninguna norma ética de 
trabajo con personas. Asimismo, para el uso de los instrumentos, se contó con la auto-
rización de los responsables de las respectivas validaciones en la ciudad de Arequipa.

Análisis estadísticos

Los datos se analizaron mediante el paquete estadístico SPSS versión 27. La descripción 
de las variables se realizó mediante estadísticos de tendencia central y de dispersión. 
Además, para analizar la normalidad univariada, se examinaron los coeficientes de 
asimetría y curtosis de las variables; mientras que para evaluar las relaciones entre las 
variables se utilizó el coeficiente de correlación de Pearson. Para la estimación de las 
diferencias en función del sexo, se empleó la prueba t de Student; mientras que la prueba 
ANOVA se utilizó para el contraste según edad y ciclo. El tamaño del efecto se calculó 
a través de la d de Cohen y el omega cuadrado. Además, se generó un modelo de regre-
sión lineal con el estrés académico como variable dependiente.

RESULTADOS

Tomando en cuenta que las variables presentaron una distribución normal dado que su 
asimetría y curtosis estuvieron dentro del rango [-1.5; 1.5], se utilizó estadística paramé-
trica. En cuanto a la comparación de las dimensiones de estrés según sexo, se puede 
observar en la Tabla 1 que se hallaron diferencias significativas entre la dimensión de 
estresores (t(198) = 2.290; p = .023; d = 0.33) y síntomas (t(198) = 2.956; p = .003; d = 0.42) con 
niveles más altos en el sexo femenino, y tamaños del efecto bajo y moderado, respecti-
vamente. En cuanto a la comparación de las dimensiones de procrastinación académica 
según sexo, se puede observar que no hay diferencias significativas entre varones y 
mujeres, tanto en la dimensión postergación de actividades (t(198) = -0.120; p = .905) como 
en la dimensión autorregulación académica (t(198) = 0.227; p = .821). 
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Tabla 1
Análisis diferencial de las dimensiones del estrés y procrastinación según el sexo

Dimensiones

Masculino

(n = 95)

Femenino

(n = 105)

M(DE) M(DE) t p d

Estresores 39.11(12.24) 43.31(13.49) 2.290 .023 0.33

Síntomas 35.06(14.64) 41.64(16.52) 2.956 .003 0.42

Estrategias de afrontamiento 45.93 (14.43) 48.34(17.82) 1.072 .285 -

Postergación de actividades 9.78(1.89) 9.74(2.07) -0.120 .905 -

Autorregulación académica 30.80(5.22) 30.96(4.97) 0.227 .821 -

Nota. M = media aritmética; DE = desviación estándar; t = t de Student para muestras independientes; 
p = p valor

En la Tabla 2, se aprecia el análisis de la comparación de las dimensiones del estrés 
académico según edad, se evidencian diferencias estadísticamente significativas en la 
dimensión síntomas en los estudiantes de 22 a 26 años (F(2,197) = 3.959; p = .021; ω² = .02) 
con un tamaño del efecto pequeño. De acuerdo con la comparación de las dimensiones 
de la procrastinación académica según edad, no se evidencian diferencias estadística-
mente significativas en la dimensión postergación de actividades (F(2,197) = 1.542; p = .217) 
y la dimensión autorregulación académica (F(2,197) = 1.816; p = .165) en ninguna de las tres 
categorías etarias.

Tabla 2
Descriptivo y análisis diferencial del estrés académico y procrastinación según edad

Dimensiones

18 a 21 años

(n = 84)

22 a 26 años

(n = 96)

27 a 30 años

(n = 20)

F M(DE) M(DE) M(DE) p ω²

Estresores 40.64(11.33) 42.86(14.30) 36.25(12.52) 2.328 .100 -

Síntomas 36.73(12.72) 41.42(17.82) 31.90(16.14) 3.959 .021 .02

Estrategias de 
afrontamiento 43.99(13.34) 49.14(18.31) 50.05(12.00) 2.765 .065 -

Postergación de 
actividades 9.60(1.87) 10.02(2.19) 9.35(1.30) 1.542 .217 -

Autorregulación 
académica 30.12(4.76) 31.54(5.42) 31.25(4.41) 1.816 .165 -

Nota. M = media aritmética; DE = desviación estándar; F = ANOVA; p = p valor; ω² = omega cuadrado 
(tamaño del efecto)
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Al comparar las dimensiones del estrés académico según el ciclo de estudios, en 
la Tabla 3 se puede evidenciar que existen diferencias estadísticamente significativas 
y con un tamaño del efecto pequeño en las dimensiones de estresores (F(4,195) = 2.952; 
p = .021; ω² = .057), síntomas (F(4,195) = 2.719; p = .031; ω² = .053) y estrategias de afron-
tamiento (F(4,195) = 4.988; p = .001; ω² = .093). En todos los casos son los estudiantes de 
los ciclos noveno y décimo los que tienen un mayor puntaje. Por otro lado, no se hallaron 
diferencias estadísticamente significativas en las dimensiones de la procrastinación 
según el ciclo de estudio de los evaluados: postergación de actividades (F(4,195) = 1.524; 
p = .197) y autorregulación académica (F(4,195) = 0.961; p = .430).

Tabla 3
Análisis diferencial del estrés académico y procrastinación según ciclo

Dimensiones 1.o y 2.o 

(n = 39)

3.o y 4.o 

(n = 40)

5.o y 6.o 

(n = 41)

7.o y 8.o 

(n = 45)

9.o y 10.o 

(n = 35)

F 

M(DE) M(DE) M(DE) M(DE) M(DE) P ω²

Estresores 36.82(14.31) 43.38(12.32) 40.05(13.25) 40.44(10.45) 46.31(13.69) 2.952 .021 .057

Síntomas 34.67(14.92) 40.90(15.26) 35.05(15.00) 37.96(14.84) 44.74(18.49) 2.719 .031 .053

Estrategias de 
afrontamiento

45.15(16.62) 41.00(14.07) 51.17(16.40) 44.38(14.88) 54.77(14.67) 4.988 .001 .093

Postergación 
de actividades

10.08(2.32) 9.95(1.62) 9.80(1.74) 9.16(1.99) 10.00(2.18) 1.524 .197 -

Autorregulación 
académica

31.28(4.87) 30.40(5.67) 31.59(4.11) 29.89(5.03) 31.63(5.69) 0.961 .430 -

Nota. M = media aritmética; DE = desviación estándar; F = ANOVA; p = p valor; ω² = omega cuadrado 
(tamaño del efecto)

Respecto a las relaciones entre las variables de estudio, se observa en la Tabla 
4 que el análisis estadístico indica que, al correlacionar las dimensiones del estrés 
académico con las dimensiones de la procrastinación académica, se hallaron rela-
ciones positivas y estadísticamente significativas entre ellas. Las correlaciones fueron 
de mayor magnitud con la dimensión postergación de actividades que con la autorre-
gulación académica.
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Tabla 4
Correlaciones entre las dimensiones del estrés y la procrastinación académica 

Postergación de 
actividades

Autorregulación 
académica

Estresores Correlación de Pearson .350 .205

p-valor < .001 .004

Síntomas Correlación de Pearson .360 .199

p-valor < .001 .005

Estrategias de 
afrontamiento

Correlación de Pearson .319 .357

p-valor < .001 < .001

En la Tabla 5, se aprecia que las variables que impactan significativamente y que 
incrementan los estresores son la postergación de actividades (β = 2.908; p < .001) y el 
ciclo académico (β = 2.050; p = .002), mientras que los hombres presentan menos estre-
sores que las mujeres (β = -3.776; p = .026). Además, se observa que las variables que 
incrementan significativamente los síntomas de estrés son la postergación de actividades 
(β = 3.770; p < .001) y el ciclo académico (β = 2.009; p = .013), mientras que los hombres 
presentan menos síntomas que las mujeres (β = -6.250; p = .003). En cuanto al afronta-
miento al estrés, se encontró que la autorregulación académica (β = 0.737; p = .011) y el 
ciclo académico (β = 1.834; p = .025) lo incrementan significativamente, mientras que la 
postergación de actividades lo aumentan marginalmente (β = 1.455; p = .049).

Tabla 5
Modelo de regresión sobre los factores que impactan a las dimensiones del estrés académico 

Variable 
dependiente Variables independientes B

Error 
estándar p-valor

95 % IC 

LI LS

Estresores 
(R2 = .180)

Constante 23.249 6.237 10.948 35.550

Postergación de actividades 2.908 0.599 < .001 1.728 4.089

Autorregulación académica -0.277 0.234 .333 -0.690 0.235

Sexo (masculino) -3.776 1.688 .026 -7.106 -0.446

Edad -2.296 1.412 .106 -5.080 0.489

Ciclo académico 2.050 0.661 .002 0.745 3.355

(continúa)
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Variable 
dependiente Variables independientes B

Error 
estándar p-valor

95 % IC 

LI LS

Síntomas 
(R2 = .190)

Constante 19.108 7.583 .013 4.152 34.064

Postergación de actividades 3.770 0.728 < .001 2.334 5.205

Autorregulación académica -0.385 0.285 .178 -0.947 0.177

Sexo (masculino) -6.250 2.053 .003 -10.298 -2.201

Edad -1.356 1.716 .460 -4.742 2.029

Ciclo académico 2.009 0.804 .013 0.422 3.595

Estrategias de 
afrontamiento 
(R2 = .168)

Constante 5.367 7.648 .484 -9.717 20.451

Postergación de actividades 1.455 0.734 .049 0.007 2.903

Autorregulación académica 0.737 0.287 .011 0.170 1.303

Sexo (masculino) -1.967 2.070 .343 -6.051 2.116

Edad 1.356 1.731 .435 -2.059 4.770

Ciclo académico 1.834 0.811 .025 0.234 3.434

Nota. 95% IC = intervalo de confianza al 95%; LI = límite inferior; LS = límite superior

DISCUSIÓN

Los hallazgos han mostrado que el estrés académico y la procrastinación académica 
son fenómenos que influyen desfavorablemente en la mayoría de los estudiantes univer-
sitarios evaluados de la carrera de Psicología de una universidad privada de la ciudad 
de Arequipa. Los resultados obtenidos indican que existe una relación entre el estrés 
académico y la procrastinación académica de manera moderada, con valores similares 
al estudio de Orco et al. (2022), donde se detectó una relación estadísticamente signifi-
cativa entre ambas variables tras evaluar a 91 estudiantes de Medicina. Estos resultados 
sugieren que, a mayor nivel de estrés, se incrementan las medidas del incumplimiento 
de las responsabilidades académicas (Tapullima & Ramírez, 2022). 

En cuanto a los niveles de estrés académico, en este estudio se evidenció una 
prevalencia de nivel moderado de estrés (55 %) y de nivel bajo (17 %), la cual se asemeja 
a los niveles reportados en el estudio de Capa y Vallejos (2016), que revelan que el 75 % 
de los 278 estudiantes encuestados de la Facultad de Psicología presentaban estrés 
de moderado a severo. Asimismo, el estudio de Silva et al. (2019) refiere que un poco 
más que el 80 % de los 255 estudiantes de Ciencias Sociales y Humanidades presentan 
grados intermedios de estrés académico. 

Es importante señalar que el estrés académico provoca inestabilidad en el estu-
diante y, a su vez, afecta negativamente, ya sea física (con dolores de cabeza o diversas 
somatizaciones), comportamental (desgano para realizar labores académicas y la 

(continuación)
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reducción de consumo de alimentos) y psicológicamente (miedo al fracaso, problemas 
en la autoestima y autoconfianza). Además, para Luque et al. (2022), el estrés se debe 
a diferentes factores como la sobrecarga de actividades académicas, las estrategias 
de enseñanza inadecuadas, mala gestión de tiempo, tareas complicadas, evaluaciones 
constantes, altas exigencias académicas y horarios de trabajo saturados. Pero, además 
de todos estos factores, resulta conveniente considerar que la relación entre el estrés 
académico y la procrastinación puede estar modulada por variables como la autorregu-
lación y amortiguada por la resiliencia (Ragusa et al., 2023). 

Al comparar el estrés académico en función del sexo, en este estudio se encon-
traron diferencias significativas con puntajes mayores para las estudiantes de género 
femenino, quienes presentaron mayor predominio de estresores, lo que coincide con los 
resultados de otros estudios previos (Cassaretto et al., 2021; Duarte et al., 2017). Esta 
predominancia de estresores en el sexo femenino podría deberse a que las mujeres son 
las que más presentan un estado emocional de preocupación y nerviosismo, asimismo, 
puede también explicarse por cuestiones culturales, como las exigencias ambientales 
o sobrecarga de roles (acumulación de los deberes del hogar y de estudio); es decir 
que desempeñan otras funciones además de su formación académica (Hernández León 
et al., 2023). También, se sabe que las mujeres, al ser consideradas socialmente más 
emocionales, son capaces de expresar y reconocer sus emociones con mayor libertad, 
por lo tanto, inhiben menos sus respuestas en la resolución de los instrumentos apli-
cados (Gelabert & Muntaner, 2017).

En relación con el estrés académico y la edad, en nuestro estudio se evidenció que 
los jóvenes de 22 a 26 años presentan mayores síntomas de estrés académico. Esto 
podría ser un indicativo de que sienten presión académica, perciben que los plazos para 
la entrega de sus trabajos son rígidos y posiblemente, requieran de mayor orientación con 
respecto al uso de técnicas de estudio (Hernández et al., 2014). Asimismo, se encontró 
que los jóvenes de 27 a 30 años presentan más estrategias de afrontamiento al estrés, 
lo que podría relacionarse con un mayor nivel de madurez, que les permite enfrentar los 
estresores de diferentes maneras, recurriendo al apoyo social de sus amigos, familiares 
o con quienes tiene fuertes vínculos (Tacca et al., 2022). 

En ese sentido, se ha reportado que, a medida que tienen mayor edad, los estu-
diantes hacen uso de estrategias más efectivas de afrontamiento al estrés académico 
(Cabanach et al., 2010; González Cabanach et al., 2018). Asimismo, algunos mecanismos 
que contribuyen a sobrellevar la carga académica incluyen la realización de streaming 
sobre contenidos académicos, lectura, socialización, práctica de deporte o hábitos de 
sueños adecuados (Otero et al., 2020). También se ha reportado que tanto el género 
como la edad, son variables moderadoras entre las relaciones que se aprecian entre el 
estrés y la procrastinación (Potla, 2023).
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En cuanto a los niveles de procrastinación académica, en este estudio se encontró 
que de los 200 estudiantes encuestados el 47.5 % presenta mayores niveles de poster-
gación académica y un 24.5 % niveles bajos, lo que concuerda con los resultados de 
diferentes investigaciones a nivel nacional (Estrada & Mamani, 2020; Veliz Rodríquez 
et  al., 2016). Los altos niveles de postergación en los estudiantes pueden deberse, 
asimismo, al miedo a ser evaluados, a la falta de organización de las tareas asignadas, 
o a la falta de motivación (Domínguez-Lara, 2018; Estremadoiro & Schulmeyer, 2021; 
Manchado Porras & Hervías Ortega, 2021), así como a la carencia de capacidad de auto-
rregulación y al limitado uso de estrategias metacognitivas en el estudio (Lohani et al., 
2023; Parisi & Paredes, 2007). En ese sentido, ya que la procrastinación académica es el 
resultado de la falta de autorregulación, que conduce al individuo a aplazar voluntaria o 
inconscientemente las actividades académicas, es necesario brindar un entrenamiento 
pertinente en el uso de estrategias metacognitivas (Atalaya & García, 2019).

Asimismo, debe tenerse en cuenta que los cambios en las modalidades del sistema 
educativo debido a la pandemia han provocado que los estudiantes se acostumbren a 
la facilidad de acceso a las tareas, proyectos y otras actividades académicas que se 
desarrollaban virtualmente (Méndez, 2021). Además, según Casasola (2022) la procras-
tinación causa un bajo rendimiento en los estudios y compromete el futuro académico 
y profesional, y suele ser difícil de modificar debido a que los estudiantes minimizan sus 
efectos o perciben tardíamente que la procrastinación se asocia con diversos problemas 
académicos que luego son difíciles de afrontar (Paz Jesús et al., 2014).

Al comparar procrastinación académica según el sexo, no se encontraron dife-
rencias significativas entre hombres y mujeres, hallazgo que coincide con los reportes 
de Casasola (2022). Asimismo, los resultados de Tapullima y Ramírez (2022) también 
coinciden con nuestro estudio, ya que sus resultados tampoco muestran diferencias 
en función de las variables sociodemográficas, lo que sugiere que la procrastinación 
está bastante difundida entre los estudiantes universitarios. Esto se podría deber, 
según Estremadoiro y Schulmeyer (2021), a que las exigencias académicas recaen 
tanto sobre varones como mujeres, ya que el acceso a la educación y al trabajo es más 
equitativo. Asimismo, las actividades en las que más procrastinan los estudiantes, inde-
pendientemente de su sexo, son la realización de trabajos finales, la lectura de material 
especializado y el estudio para los exámenes (Cárdenas Mass et  al., 2021). Aunque, 
otros estudios han reportado que los varones procrastinan más que las mujeres, debido 
principalmente a que son estas últimas quienes muestran mayor disciplina y autorre-
gulan mejor sus hábitos de estudio (Arias Gallegos & Rivera, 2018). 

En relación con la procrastinación y la edad, no se encontraron diferencias signi-
ficativas en este estudio, de manera similar a los hallazgos de Orco et al. (2022), que 
reportan la ausencia de asociación entre el aplazamiento de tareas y la edad. De manera 
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semejante, no se encontró asociación entre la procrastinación y la edad en el estudio de 
Casasola (2022), quien refiere que la edad no es un predictor de los comportamientos 
procrastinadores. Sin embargo, otras investigaciones (Mejía et al., 2018; Rodríguez & 
Clariana, 2017) refieren que la dilación de la ejecución de los deberes académicos se 
relaciona con la edad, de modo que los estudiantes con edades inferiores a 25 años son 
los más predispuestos a procrastinar, en comparación con los estudiantes de mayor 
edad. Como se puede observar, las evidencias empíricas no son concluyentes, por lo 
tanto, se requieren de futuras investigaciones para profundizar en este aspecto. 

A nivel correlacional, se obtuvieron correlaciones moderadas, positivas y signifi-
cativas entre la procrastinación académica y el estrés académico, así como entre esta 
y cada una de sus respectivas dimensiones, lo cual corrobora los hallazgos de estu-
dios realizados con estas variables en diversos países (Catacutan et al., 2024; Gupta 
& Sharma, 2025; Potla, 2023). Esto se respalda con los resultados de las regresiones 
lineales que, para el caso de la presente investigación, consideraron como predictores 
del estrés académico las dimensiones de la procrastinación y otras variables como sexo, 
edad y ciclo de estudios; de este modo, la postergación de actividades, ser mujer y estu-
diar en ciclos superiores tuvieron un efecto significativo en las dimensiones estresores y 
síntomas del estrés académico, mientras que la autorregulación académica y el ciclo de 
estudios predicen la dimensión afrontamiento al estrés de la variable estrés académico. 
Estos hallazgos son importantes porque, en estudiantes de diversas nacionalidades, se 
ha reportado que el estrés académico se asocia fuertemente con sintomatología física y 
niveles elevados de ansiedad que desgastan la salud (Babayiĝit et al., 2024; Ragusa et al., 
2023). Por tanto, ayudarles a ordenar sus tiempos, planificar sus actividades de estudio y 
autorregular sus estrategias de aprendizaje podría tener un efecto preventivo en el estrés 
(Ramadhani et al., 2026; Sirois, 2023), aunque solo en aquellos que sean de sexo feme-
nino y que estudien en los últimos ciclos de la carrea de Psicología.

En ese sentido, una de las limitaciones que presentó este estudio fue que se realizó 
únicamente en la Facultad de Psicología de una universidad privada de Arequipa, por lo 
que los resultados no se pueden generalizar a otras carreras profesionales, a otras univer-
sidades o a otras regiones del país. Asimismo, la muestra no se seleccionó mediante 
métodos probabilísticos, por lo que en nuevas investigaciones se debe procurar tomar 
muestras más representativas de la región y del país. Sin embargo, dado que Perú es un 
país multiétnico y pluricultural, y que no se han hecho estudios sobre ambas variables en 
la región de Arequipa, nuestros resultados constituyen un punto de partida para futuros 
estudios sobre estas variables.

Por otro lado, de nuestro estudio se desprenden algunas sugerencias, tales como 
emplear medidas preventivas, de modo que permitan combatir el estrés y las conductas 
procrastinadoras, desarrollando métodos adecuados que contribuyan al bienestar y a la 
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creación de mejores hábitos de estudio. También es recomendable brindar apoyo acadé-
mico y social a los estudiantes (Estrada-Araoz et al., 2024) a través de programas de 
tutoría y liderazgo académico (Kuniyoshi Guevara, 2007); para promover la resiliencia 
académica (Gutiérrez-Cervantes & Vera, 2024) y el bienestar psicológico (Perrella et al., 
2024). Asimismo, dado que la autorregulación es una variable de gran relevancia, tanto 
para el estrés como para la procrastinación académica (Arias Gallegos & Rivera, 2018; 
Flores et al. 2025; Malpica-Chavarria & Garzón-Umerenkova, 2024; Real Delor et al., 2023), 
es muy recomendable implementar talleres de intervención diseñados para mejorar las 
habilidades que permitan desarrollar estrategias de aprendizaje, regulación emocional 
y metacognición (Suárez-Perdomo & Ruiz-Alfonso, 2024). Además, se sugiere que, en 
futuras investigaciones, se consideren otras variables sociodemográficas como la raza, 
el lugar de procedencia y el nivel socioeconómico de los estudiantes, con la finalidad de 
hacer comparaciones que no han sido posible efectuar aquí. 

Finalmente, se concluye que el estrés académico mantiene una importante rela-
ción con la procrastinación académica, y que existe la presencia de niveles moderados 
de estrés durante el tránsito académico de los estudiantes de Psicología, sobre todo 
en las estudiantes de sexo femenino y en los estudiantes de menor edad; aunque la 
procrastinación académica no mostró asociaciones significativas con el género de los 
estudiantes y su edad. Asimismo, la postergación de actividades, ser mujer y ubicarse 
en los últimos ciclos de estudio tuvieron un efecto significativo en el estrés académico.
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